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UN PUEBLO QUE ESP'ERA AL TURISMO 
{Anda~zas de url correspansal en Málaga) 
e UANTOS aftas hará que Benal-mádena espera al turismo? Pocos. Unos dos mil cuatrocientos apro-
ximadamente. Eenalmádena está en plena 
Costa del Sol, entre Torremolinos y Fuen-
glroh. Su término municipal corre ocho 
kilómetros a lo largo del mar, pero el ¡pue-
blo, con muy buen acuerdo, se estableció 
a trescientos metros-de alt\ira, a un kiló-
metro en línea recta del romper de las olas, 
al pie de la sierra de Mijas. Espléndidos, 
:paracilsiacos hori?Jontes lo rod~ean por todas 
par~. ¿Qué quiere usted mar? Pues a mi-
rar todo el mar que apetezca. ¿Qué prefie-
re campo verde y cultivado? Allí está al 
revolver la mirada. ¿Le complace ~el monte 
árido, pelado, con tonos ocres y rojizos? 
Inmediatamente se alomza. 
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t·omanos, que sl los godos, que si los lira:. 
bes. Total, que en cuanto los fenicios se 
convencieron que el momio comercial se 
les <habla acabado, cogieror1 sus bártulos 
y se volvieron a Fen!ckt. ¡Ah!, pero deja-
ron una huella profunda. Dejaron su es-
píritu, el a,fán, el deseo de comprar y ven-
der. Uno de los siti.os donde arraLgaron 
más fue en Benalmádena. -
iHan pasado dos m!l cuatrocientos afin5, 
afio más. afio menos. Pasaron por Benal-
mádena. div·ersas civilizaciones. variadas 
razas, distintas religiones. ,pero el espJritu 
fenicio so·brenadó, quietecit<J, en espera de 
su momento. La tierra de su ámbito no Cll 
muv feraz. Escasas las posibilidades In• 
dustriales . Benalmádena duerme. Sus ve~ 
cinos comercian entre ellos. Cada ca&a es 
una tiendi\. ,El clima es dul(:e. Las neoelll• 
dades .pocas. Benalmádena vive feliz, al; 
pero le !alta algo, le faltan facll1dc1des pa~ 
ra ensanchar, acrecer sus facultades oo~ 
merciales heredadas de los fenicios. Y de 
pronto. un día, hace t1·einta ~.;1fios o por ahl, 
en Torremollnos e a en unos ingleses, 
¡Caramba, qué hello rincón 1 ¿Y si nos que-
t f'nn.fi•raJn .. \ 
Creo que los descubridores de la !Costa 
del Sol fueron los fenicios. ¡Buena gente, 
brava .gente los fenicios! IT>enían la pasión 
del comercio. Se embarcaban en unos za-
,patos y se lanz!llban al .Med!tenáneo a ver 
lo que se pescaba, no en el agua, en la 
tierra que hay ,peces más gordos. Y un dia 
llegaron ~ a. estos a11durr!ales del sur de ia 
Península. Desembarcaron. se adentraron 
hacia las sierras y se encontraron con un 
terreno sobre el que se ·vivia con poco es-
fuerzo. ¿quién lo habitaba'? ¡Vaya usted a 
saber! Pero es indudable que lo hallaron 
pobhdo; ~proque la humanidad nunca ha 
sido t.onta del todo y se afinca, con .prefe-
rencia. allf donde la naturaleza es bené-
f ica> 'Los ,fen!c!o~ -en seguida Be pusieron e. 
comerciar con los ind!•genas. Un comer-
ciante nato siempre encuentra algo con 
qué traficar. Y aquí ·se estuvieron unos si-
glos. Y lo que pasa. ·La marimorena de 
siempre, que si los cartagineses, que si los Hotel "El Pinar" , en Torremul inos. 
Costas de "Torre Quebrada", entre Miltlaoa y Gibraltar, 
Costas de "Torre Quebrnda", entre ;Málaoa y Gibraltar. 
e continúa.) 
dárt:tmo.,§_,~ lf1Nil:,.a'Qui?_ Y~se __ qu~;;d.!u·on. Y esM 
tos ingleses tiraron d.r~ otros. Estalla nues-
tra guerra. Triunfa Ft1:mco y con Franco 
la paz y con la paz el tul'ismo. Tor1'emoli-
nos crece como la acreditada espuma, t.an-
to que se cunvlerte en un ·barrio de Málaga, 
en uno de los lugaras turisttcos más im-
·Portant-es y conocidos del mundo. Aflu-
yen los viaJeros que es un gusto. Nacen 
hote:es .y casas como hongos •en un ·bos-
que después de la lluvia. Se id·ea un nom-
bre, la Costa d·el Sol. Gran acierto. Re-
sulta que a'hora el sol tiene mucha imM 
pol'tancia. Las mu•Jeres se o.fugcan y crsen 
de buena f·e que achicharrándose la piel 
se ponen p!"eciosns. Los hombres no dicen 
ni pío y como son unos monos de imita-
ción, las siguen. En esta costa, el sol abun-· 
da que es una bendición, con una, particu-
laridad, que en el invlemo caUenta y en 
el v<:rnno .no qusina, sino se le desafía 
a cuerpo lirnlJio en 1!\s horas de su ma-
yor furor. Y la Gosta del Sol ha encontra-
do la piedra · filosofal, al sol lo cmwioerte 
en oro. Circula el oro. Circula el so.l y 
¡a vlvlr, que son tres 'días! -Fue·ngirola. 
M J.rt·ella , Estepona se llamaron a la "Par-
te. ¡;No es de todos el sol? ¡:Pu~s que de 
todo·s sea también el oro! Benalmádena, 
en tanto, se queda n~ margen, está al 
margen de la co.9la, a trescientos metros 
de altura sobre ella. Nadie le hace caso, 
1B die He·ga hasta sUs calles. Oye lejano 
el tumulto del tránsito carr·eteril. No im-
porta. Presiente que ha llegado su mo-
mento. Se contempla a si m1s•.r.a oomo 
adoleseente :'}Ue alcanza a ·ver en el es -
l)ejo el alborear de gracias que s·e inician 
en cur.vas. que se acumulnl en :redonde-
ces. "No estoy ma: . ML casas deslumbran 
de ·blancas, mis calles están limpias Y po-
szen el encanto de eaprichoso trazado. 
Soy sencilla, humlld·e. pero soy andaluza 
y, .por lo tant o, tengo ángel, tengo un 
"aquél'~. _te_ng_u .eL d:onaJre de mi air.e.._Soy,_ JLJ:._w·is.ta __ se_" qyggJLí\SOIDJ'll'ad?:- l:-9!_J>J~!I 
misteriosa como una sultana y at revida no l'Oll capaces d·e abarcar tan,a !nmensr-
como una coquetuela. Tengo algo lnesti- dad de mar. de clelo, de tlerra. Tierra, 
mabl'e, soy pintoresca, típica malaguefla cielo Y mar rivalizan en do.~osura. B~n~~ 
por los cuatro costados. La Costa del Sol mádena sonrie satisfecha. Pues o.qu • 
subirá hasta a.qui." este mismo sitio, ct·entro de poco oomen-
. . zarán las obras de la posada que llevará 
Ya está subiendo. Ya se han. fmmado mi nombre. La Posada de Benalmád.ene.. 
los primeros escalones. Casas ae nueva . V ¡:d d que suena bien? y entonces, se. 
planta. trepan por las laderas~ ocultas en- ~ ~ ta ·ist" s·•ron105 an1h~os vendrá al-h . S l , t 'd uOl Ul "• ~ - • ,, • tre olivares e · 1gueras. • e 1an ue em o gunos ratos a mis calles, se senta¡·á en 
en los alrededo¡•es del pue·blo. -El pueblo los bancos del muro, beberá unas copitas 
las contempla aleg:re, esperanzado. Se. aso- de vino en los bares, ¡ya ve¡·á qué bares!, 
ma al muro, e~planada que se ext1ende comprará· ¡0 que se le antoje 0 ll'eceslte 
de!ante de la 1glesia <que acaba de s·er en las tiendas. ¡ya verá qué tiendas! Y 
restaurada y , doloroso es decirlo, no c-on por las noches .. . ¡Ah, las noches de Be· 
cnuCiha fortuna>. Y desde alll, desde aquel nalmádena! una pm;a deliC!ia en todo 
balcón natural, desde donde s~ divisan tio:npo. Noches de Juna llena. Plenilunio 
hermosul'as por todas partes, se N'g-.odea de .felicida d. Ninguna noche es oscura, 
con su por.v·enir. "La alda·bada postrera que a las estrellas tenemos por faroles. 
ha sonado en la escalera." i·Abrid la puel'- Los ruidos del camino llegan tan tamtza-
ta , que entre el turís~o! ¡Pa&e ut~ed, se- cl<Js que 110 perturban el silencio. snen-
iior Turlsmo. Bena:.mad'e!ta le rec1be ~on clo que de la Sierra de Mljas desciende, 
todos los honores! Mi b1ancura es el m- que asciende del mar. 
dicio de mi pureza. Soy una azucena que 'Benalmádena suef1a. He pasado unas 
nació solitaria en los li'nderos d:e una mon- horas en el ·pueblo. Me Jo •he recorrido de 
tafia. Al médico del lugar le hemos .ten!- punta a punta. Ni un coche. Ni un ruido . 
do que hacer alcalde porque como facul- La paz. ·La espera. Un puc'; lo que espera 
tativo estaba el hombre de más Y así se d1 turismo. Todo está dispuesto. Ya canta 
entreti:ene oon los e~pedlentes. Se llama la sirena del oro. La oí distinta. Y me dio 
·c!on Jeróni~o Yarriga. Es castellano. Cayó miedo, •Benalmádena está hechizado. Un 
.por a:¡uí por casualidad 'Y de aquí no se mago le em¡¡¡:ujó. Otro le va a desencan-
irá ni a tres tirones. Seiíor turista, a us- tar. Ha peJ.anec!do slglos apartado del 
ted le sucederá igual, es . decir, igual no, mundo, sumido en su :encanto. El oro, el 
usted t-endrá que irse, pero volverá, es- mago que lo puede casi t odo, ha llamado 
toy seguro." Y el turista o~ ·jeta: "Bien, á su puerta. ¡Terrib:e poderío el suyo! 
sí. todo eso que dice es v·erdad, mas se le ¡Ven, Costa del Sol! 
· oivlda un detaile. Los hospedajes. ¿Dónde •Benalmádena, que sea mil enhora·bue-
<'stán los hospedajes?" .Benalmádena se nas. Pero ... no te conviertas en un nuevo 
calla . Pronto se recobra. "Tiene usted ra- rico. Consérvate puro. No ansíes •:l10deJ-
zén, no hay hospedajes dignos d·e todo nlzarte. Dios t e concedió la be~t;za. Q~e 
un turista ... pero .vuelva por aquí dentro los hombres no te afeen. Embe~écete . tu, 
de un afia o por ahi),¿v .e usted .aquel ce- tal y como estás . la Costa del Sol, tan 
rro? ¿Quiere acompafatrme hast-a él? Está. eu-da de primores. Así sea. 
muy cer::¡ulta ... Ya esta1.110s. ¿Eh, qué tal?"· A. D.-.C. 
